
f L Ico DE 
A.f5ro X L V PEOJ^NO B E XMA mELEHSAim I4A PROlTXirilIA iTtTM; i a o « 4 0 

PRECIOS DK SÜSCRIPeiON 
En la Península: Un mes, 2 ptas,—Tres mesM, 6 id,—^xtran-

garó: Tres meses, 11'2B id.—La sascnpción se contará desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacdóo ^ Aaministración. ^a'íov,2A 
LUNBS S DE MáYU DE 1905 

CONDICIONES 
El pafo seri aiempre a alantado y en metilioo 4 «a latrai dt 

fácil cobro.—Oorresponaales en París, A. Loreitft rae Oaamattia 
61; 7 J. JoDM, Faaboars->Montmartre, 81. 

tai" M 

España eolera riade hoy Iribulo 
de respetuosa admiracioo á UQ es
critor ilustre, por nadie discutido, 
por todos admirado, DO solo por 
sus compatriotas, SÍDO tambiéa por 
los que no lo son. 

Su nombre lo pronuncian en es
tos instantes millones de labios; su 
fama se agiganta á medida que se 
avalora el mérito del libro a quien 
la debe, y en la corte, en la capi
tal de provincia, eo la ciudad, en 
la villa y eu la aldea se le rinde 
entusiástico recuerdo, aclamándo
lo como flgara principal entre lus 
que han cultivado las letras espa-
fiólas. 

¿Quién fué Cervantes? 
Por su cuna español; por su 

profesJÓQ primitiva uu soldado que 
lucho bravamente eu Lepaato ba* 
Jo las banderas de don Juan de 
Austria; después un triste prisio
nero de los moros casi olvidado 
de su patria; por su condición un 
hidalgo modesto; por su posición 
UD fuDüiooario pudlico mas mo
desto aún; y en todas ocasiones, 
ya C0Q)0 soldado de la patria, ya 
triste prisionero ó humilde servi
dor del £siad<>, un hombre para 
el cual fué la vida larga cadena de 
contrariedades. 

Sin embargo, su nombre llena 
boy con su recuerdo los ámbitos 
del mundo. Doquiera hay un país 
civilizado DO es dedconocido Mi
guel de Cervaules ui su obra po-
pularísiuia, su célebre libro Don 
Quijote, que ha tenido el raro pri
vilegio dé ser traducido á todos los 
idiomas y de alojarse en lat, biblio
tecas publicas y privadas de todos 
los países. 

Tres siglos hace que vio la luz 
aquella producciOQ y no ha decaí
do su interés. iSi parece que se ha 
escrito aboral ¡Si a cada momento 
tropezamos con un don Quijote y 

nos sale al encuentro un Sancho 
Panza! 

No somos nosotros los llamados 
á avaloi*ar el libro de (Cervantes, 
monumento valioso de la nacional 
literatura. ¿Qué habíamos de decir 
que no hayan dicho ya, con aulo-
riJad indiscutible, tantos hombres 
ilustres que de él se han ocupado? 
JNada. Tócanos solo rendir a la me* 
moría del genio esclarecido a quien 
los maestros uel saber proclaman 
principe de los ingenios españoles, 
nuestra admiración y sumarla a la 
que experimentan, leyendo su li
bro, cuantos ae él se ocupen den
tro y fuera ae España con motivo 
de su centenario. Y tócanos lam 
bien dejar luauifestado el regocijo 
que nos ílena el alma, como com
patriotas del ilustre español a 
quien la patria rinde hoy ^hon
rándose a sí misma ai honrarle en 
su libro inmortal,—el tributo que 
es debido al genio. 

Eo houor del soldado valeroso, 
del cautivo de Argel, del escritor 
Ilustre, del autor uel Quijote, can
tan hoy los poetas; ios oradores 
reuuen en torno a IM tribuna las 
multitudes ávidas de oír narrar 
eu el limpio y sonoro lunguaje 
castellano cuanto rtílacion tuuga 
con Cervantes, pues nada de lo 
que a él concierne,—familia, ocu
pación, viajes—ui|da, imda carece 
de interés. 

Al recuerdo del geoío de Cer-
vautes se uaueve hoy la nación, 
desde elHey hasta el luas humilde 
ciudadana* De esa mauifesiacion 
grandiosa, a la que cuncurreu el 
arle con sus creacioues, la elo-
cueucia con sus discursos, el po
der con su luaguiaceucia y la pren
sa con su propaganda, forma par
te EL ECO, ocupando puesto mo
destísimo, eso si, pero uniendo su 
voz a la de todos para exclamar: 

¡Gloria a GervanlesI 

• < • • • > 

LBSFIESTjliiBELCEirElllieiO 
El primer testero qae se ha reriflcndo eo 

eata población para con memorar el tercer 
ceuteuariude la publicación del Quijote, lia 
sido el celebrado auocbe en el Teatro Priii' 
cipal por la Academia Folitécuica. 

Sú trataba de repartir loa premioi d<d 
ceitampu reoientemeote celebrado, cosa 
que agrada siempre preseuciárla, y babfa 
mantenedor, cosa que agrada máa, sobre 
todo cuando el orador ea conocido j ha ai* 
do ya juzgado en ocaiiones varíai mere' 
ciendo ia calificación hourosA de notable. 

Invitados por el director del retotido cea' 
tro de enaeñauea, don Jesiis Carrillo, asisti
mos anoche al coliseo de la plata del Rey y 
en tanto que llegaba la hora de dar eoraien' 
EU á la solemnidad que no6 llevaba allí, de* 
dicamos el tiempo al acopio de notas para 
la infuimacióu. 

El escenario aparecía seuclllamente de' 
COIado con plantas, dispuestas con arte y 
baeu gasto, é ilnminado con ezpieudides. 
Las localidades estaban totalmente ocnpa-
das, inuclias de ellas por hermosas y dis' 
tiuguidas sefiorasy en el palco esc<iiico t«' 
niau sus sitios respectivos la presidencia, 
lo i autores de los trabajos premiados, el 
mantenedor y los represes tan tea de la 
preoba. 

La lacreada baoda de infantería de Ma* 
riña ameuísaba el acto. 

A las diea ocupó la presidencia «I conce* 
jal dun Antonio Cáoerescon el director de 
la Academia, ocuparon los toyos respecti' 
TOS loa denlas señorisa y por orden preli* 
denoial, el joven «iwgado don Josi Cefto 
Cánovas,^euietarib cleí jurado calificador de 
loe trabujus piosentados, leyó 1* tnemoria 
relativa á las tareasda dicho tribunal, ter
minando con fatlsta de los trabajos pre* 
Diiados, qne son loa siguientes: 

Trabajos eu verso. 
lema í," —Poesía con libertad de metro, 

cantando la« glorias de Cervantes. 
Premio—Loma: «Aquí quedarás colga

da dtsta espetera ydestehilo de alambre 
ni sé si bien ó mal t ijada péfiol» m(*:> 

Don Salvador Llanos. 
Accésit.—Lema: «HUpanía.» 
Doo Garlos Büdrígoee. 
Imia2.°- —Poesía con libertad dé' metro, 

titntada <Lá muerte de D. Quijote». 
Premio. —Lema: «Leyendas maertas». 
Don Pedro Jara Carrillo. 
2«ma d.°.—Tees sonetos tltalados Dal-

einea del Toboso, Don Quijote y Sancho 
Pansa; 

Premio,—Tema: «Treseran tres». 
Don Manuel Amor, 
Accétit.—L»ma: «Por Curvantes», 
Don Pedro Jara Carrillo. 
lema ^.'.-^Poeala titulada «Qloblerno de 

Sancho Pausa en la ínsula Baratarla.» 
Premio—Lema: «A Cartagena me voy». 
Doo José Frutos Baeaa. 
Accésit.—Lema: «Verdades eomo pa* 

fiot». 
Don lian uel Amor. 
Itma 4." ({«|>liiMu{«.—Poesía íestira ti* 

tulada «La aventara de lo* Batanea.» 
Premio.—Lema: «Astarlaa de mi omor 

tú eres ral anhelo; tu suelo fértil embalsa* 
ma el cielo.» 

Doh Hoisés García. 
Trabüjos eu prosa: 
Isme 5.°.—Lecturat poputare* del Qai* 

jote: su Influencia oocifel. 
Premio.—Lema: «Resorrecoiéa.» 
Don Emilio Saatafé. 
Accésit.—Iiema: «CarraaMa liouor y dr 

licia del género hctOMao». 
Don José Oarsiii. 
leina 5.* dupíteade.—Comeatarios al 

Discurso que hito D. Quijote de las armas 
y las letras. 

Premio.—Lema: «La ígnoraneia M luity 
atrevida.» 

Doii Federieo Pita. 
Accésit;.—Lema: «Armis tofa cedat.» 
Don Elíseo Sans. 
7«ma£.°.—Comeuti^riosal o^pilaloXXI 

de la segunda parto del Q^Uote. 
Premia,-! If̂ ma: <íS(>f%ida.* 
Don José Manuel Campos, 
Aéoéstt.—Lema: «CérVáiltéi perdona* 

me.» 
Don Vicente Pérec, 
Itma ff* dupUcado.~Lííñ iudustriaa del 

arto en Espafta en la época que se publicó 
el Quijote. 

Premio.—Lema: «Cárdenlo.» 
Don Antonio Torrens, 
lema!.".'—El Kelno de Murcia en las 

obras de Cervantes. 
Premio.—-Lema: Diego Beltrán Uidat* 

Don Alberto Sevilla. 
Accésit. —«Yo ful loco y ya soy cuer* 

do». , 
Don Feliciano Sánchez. 
T«mi 8."—Breve resefia histórica df la 

vida y obras de Cervantes. 
Premio.—Lema: «Vidas feoaudaa.* 
Don Vloento Pérec. 

Accésit.—Lema: «Eo un Imar d« la 
Mancha.» 

DunGlnéade Arles. 
2íj>ia .9.0.—Organisación y pretapueato 

sobre ense&anea primaria, en el término 
municipal de C.trtagena. 

Premio.-Lama! «Caridad*. 
Don Felluiano Sánohes. 
lema, ./O.''.—Contrasto siinbóllea ^ ideal 

entre don Qaijote y Sancho Pansa. 
Premio.—Lemat «AUisidora.» 
Don Bioardo Vilar Negreta. 
Accésit.—Leras: «Catalo^ia*. 
Den Aurelio Bas, 

Segaidaineuto se dié leotara é vaxtaa l e 
laa poesías premiadas, eemeniaudo iwr ana 
magnlfloadel poeta mureiano den P«{dro 
Jara Carrillo que fué raagistrataieata laida 
por don Enrique Bodríguee y ^u* Alé acá* 
gida por ai páblioo om un nutoido l^pt••l•t. 
Otro seftor leyó treaionetoadel |»oeta ga* 
llsge dan Amos Veílan dadicados á I>. Quv 
J«U, 9aneh0 Pan«a y PuMiuai algiiid eúa 
otra paesfa de dmi Jooé Fratap Baaaa y tar* 
wind «ato parta toyéadoea «aa paaeta ea 
verse libra daduulfais^ (}ar«(a VecBáa* 
daa,<)ueeaaiolaaa«toti{atiif taémay aplaa* 
dida. 

T lli^amoa al pnoto líalioiqa&to da la 
ftasta, al mwnenw •9 qm aaalNiisi falabra 
esetita yeoutJenca la palaVí» baliladiik El 
sefior presidenta, diee que h§«Ida rw|«ari' 
do el notableabogadoda Laceadnallifuel 
Bodkigne^ Vaidés para baâ r un áiaojursa 
en esto actoi y el jovea y aptaudldo orfider 
no ha tanido lueonTeaiaata an ««paildoade 
leUaasa» avaaiitigos,paaMiid«Nie A en dis* 
poisieiétt iiio.<^taata eatar-enfiriiM. Dicho 
Mto, tariteal «la^at.eati^ taatafap» la tai* 
buna y alSr. Bodrigwea ValdAl • • levanta á 
baiolar entra ap;a»MM4il«>i|i»iliidM «tres 
más nutridos. Previo el ebllgade salado, 
entra desde luego en aaatorla y habla del 
Ubro de Oervuntes, de eae libn» inmortal 
que aunque las desdiehas se smontoaaraa 
sobre la nación y la barrieran, ferdnraría 
inmortalizando con él*l habla castellana. 

Dice que la patria m deudora al autor 
del Quijote de un gran desagravio por las 
iiijustiolaa con él cometidas, por el aban* 
dono en que siempre lo tuvo, por laa mor* 
tifteaoiones de que le hizo ol>j)»t», por lal 

i perseottcionea á que lo spmetló y baaa na 
^kHaleloantra aigeplo Tejado y airriaado 
dé mofa y ta ignoranota. y la 'vauida4<aten* 
tadasen las onrobrea del poder, el ana ele* 
v«ndo con aaa creaeionea nwngmaataa á la 
patria y la otra, raivoteatUd» pm im valt* 
dos de los reyes, destrn/ando la naeionali. 
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to, f ootoo cada oaal de los ooDteudientcs aostenfa 
BQ opinión, el tioProvenchera, deoaoo de !dS ladro
nes, anoiHno may poco respetable, aunqne tenia más 
de ochenta aftos, la barba blanca y la cabeza calva, 
uiuiííó ooD voz cascada el dictamen sigaieote: 

— Ka neoesario pradenoia, blJ3S mios, y no cotu-
prometerse á ciegas... 

á la alquería de l'oly, por ejemplo, qao es la más 
próxim»? 

—Os diré el por qa¿, líag] no hemos qserido ir & 
Poly sin orden vaastra, porque sabemos qaa no oa 
gasta qae se moleste demasiado & los veoinoi de la 
Maette, 

—En lo oaal,—dijo el Oaapo Fianoiaco, dimito la 
pradencia del lobo y dal zirro, qae se guardan de 
oometer fechorías cerca de sa (oarlda, porqae así 
serian mda pronto y fáoUmeote desoabiertoe. Pero nna 
sola Tez al afio no bace daflo. 

Id á Poly y coged lo qaa os oonvenga... sobra todo, 
sia estrépito, ti es posible. 

—Yo Iré,—dijo el borracho Normándote;—allí an* 
ooBtraremoa vino y agaardieate, 

-81,—contestó el Taerto de Jouy OOD sa risa bar* 
lona;— p̂ero A m&s de los moni de la alqQarín enoon* 
trareis siete ú ocho levadores y aserredoreí <fM bao 
sido admUldoa baoe pooo |>ara tl-affijar y os reoibirán 
* estaoaaoj. 

—(Babl los leñadores no est& ya en Poly. 
—Paos yo repito qae ettaô , 
lyotntisto aaqae-itot 
PromoTíóse ana aoimada poléô toa sobre ••«• pw 

a 

Ga*naoiÍa#«^lM4d«qSf había flMittsdttlt atea* 
elíiii úWiétbi i l 'iiírétér5''á"tfiÉi)Afk011nM, 'i^tí 'fá era 
u r d a . ' • ' • ' • ' ' ' " • •••' • • " • ' • • 

Daranta la ooarertaoióa praeadaote báWla Ida 
•IMtaAldóM tMioM îW«l itNitittiil^ 

NoditmlBBlala muebedambra alrededor 4*1 Hff, 


